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RESUMEN

El presente artículo fue desarrollado sobre la base de una investigación que exploró aspectos socio-
demográficos, creencias de género, representaciones de pareja/familia, atribuciones de la violencia con-
yugal, uso del espacio comunitario y apoyo social real en una muestra de 34 hombres derivados a terapia 
psicológica en el marco de la ley 20.666 de violencia intrafamiliar, en la provincia de Concepción. La 
muestra es similar a poblaciones no clínicas chilenas en términos de nivel de empleabilidad (82,4%), nivel 
educacional (por ejemplo, enseñanza media completa 32,4%), remuneraciones (el 70,6% hasta $300.000), 
estado civil (64,7% casado), número de personas por hogar (3,7), participación en organizaciones religiosas 
(50%), conocimiento de  sus vecinos (76,5%), apoyo de familiares (93,9%), relaciones de amistad (67%), 
conocimiento de recursos comunitarios y recreativos del sector, y creencias tradicionales de género (jus-
tificación del control) y familia (matrimonio para toda la vida). Se discuten las implicancias de estos hallazgos, 
desde la perspectiva de los factores de riesgo de la violencia conyugal.
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ABSTRACT

The present article explores socio-demographic characteristics, gender beliefs, couple/family 
representations, domestic violence attributions, social support and the use of community space, in a 
sample of 34 men derived to psychotherapy within the context of the law 20.666 (domestic violence), in 
the province of Concepción, Chile. The sample is  similar to Chilean non-clinical populations in terms of 
level of employability (82.4%), educational level (complete secondary education 32.4%), wages (70.6% 
up to 300,000 CLP), marital status (married 64.7%), number of persons per household (3.7), religious 
participation (50%), neighbors knowledge (76.5%), support family if required (93,9%), friendship relation-
ships (67%), knowledge of community and recreational resources of their sector, and traditional beliefs 
of gender ( control justification) and family (marriage for life). The implications of these findings - from a 
violence risk-factors approach- are discussed.
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I. Introducción
La ONU define la violencia de género o violencia contra la mujer como:

Todo acto de violencia basado en la pertenencia al sexo femenino que tenga o pueda tener como 
resultado un daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico para la mujer, así como las amenazas de tales 
actos, la coacción o la privación arbitraria de la libertad, tanto si se producen en la vida pública como en 
la vida privada (ONU, 1993: 2).  

La violencia en la pareja es un grave problema de salud pública que según los Centros para la 
Prevención y Control de Enfermedades (CDC en inglés, Centers for Disease Control and Prevention), en 
Estados Unidos, provocó 2.340 muertes en el año 2007, siendo de ellas 70% mujeres y 30% hombres. En 
términos de costos de salud y pérdida de productividad, se tradujo en 5,8 mil millones de dólares en el 
año 1995 lo que actualizado llegaría a más de 8 mil millones de dólares al día de hoy (CDC, 2012). 

En Europa, se han reportado tasas en el periodo de vida que oscilan entre el 10% y 36%. En Suiza, 
por ejemplo, en una muestra de 1500 mujeres viviendo en pareja o que han tenido recientemente una 
relación de pareja, se reporta una prevalencia de violencia física o sexual de un 21%, en tanto que la 
violencia psicológica es de un 40%. En los países bajos y Suecia, aproximadamente un 22% de las mujeres 
han sufrido violencia de género con consecuencias para su salud y un 10% han sido forzadas a realizar 
actos sexuales contra su voluntad. Estos porcentajes pueden llegar a duplicarse en America del Norte 
(Flury, Nyberg & Riecher-Rossler, 2010).

En Chile el primer estudio de prevalencia, es aquel realizado en 1994 por Soledad Larraín que en-
contró que en una muestra de 1.000 mujeres de la Región Metropolitana, un 25,9% declaró haber vivido 
violencia física y el 33,9% violencia psicológica. Por otro lado, en un estudio realizado en la ciudad de 
Temuco en Chile a 422 mujeres en sus hogares, se encontró que un 49% de las mujeres reportaban 
agresión psicológica, un 13% violencia física y un 5,5%, violencia sexual (Vizcarra et al., 2001).

En el ámbito de los modelos explicativos, se oscila desde aquellos derivados de la sociología y el 
feminismo, entendiendo el fenómeno asociado a las relaciones de poder y dominio que los hombres han 
sometido tradicionalmente a la mujer, hasta aquellos que lo entienden como hecho delictivo. Uno de los 
modelos más ampliamente utilizado es el basado en la aplicación de los conceptos ecológicos de Bro-
fenbrenner: la violencia como producto de variables en el Macrosistema, Exo-sistema, Microsistema y 
Ontogenético (Andrés-Pueyo, López & Álvarez (2008) 

II. Antecedentes de la problemática

La comprensión que se tenga de la violencia conyugal o violencia íntima (IPV, Intimate Partner Vio-
lence) va a determinar los modelos de intervención, las prácticas, las legislaciones, las representaciones 
acerca de víctimas y agresores, así como las políticas públicas y los organismos involucrados (Stark, 
2014; Johnson, 2014).  Siguiendo a Adams (1988: 191) se la concibe como todo acto de “quien hace 
hacer a la víctima algo que ella no quiere, le impide hacer alguna cosa que ella quiere hacer, o provoca 
en ella miedo... poco importa si hay agresión física o no.” En el caso de la IPV es fundamental establecer 
la importancia de las relaciones de poder y de subordinación que son reproducidas en el proceso de 
socialización sexista en el cual los sujetos se construyen: así, las mujeres, debido a la posición de inferio-
ridad social que se les ha otorgado en relación a los hombres, tienen mayor riesgo de vivir experiencias 
de violencia así como sufrir las consecuencias más graves (Stark, 2014; Damant & Guay, 2005). Estas 
definiciones afectarán a su vez, el debate en torno a la simetría de la violencia, es decir, si hombres y 
mujeres ejercen violencia por igual (Loseke & Kurz, 2005; Damant et al., 2005.).

Los estudios chilenos principalmente en mujeres (Larraín, 1994; SERNAM, 2009), indican que ma-
yoritariamente son los hombres quienes ejercen violencia, tendiendo a reproducir el binomio hombre/
agresor y mujer/victima.  Por otro lado, la violencia sancionada (penalmente) responde principalmente al 
tipo “terrorismo íntimo” que acuña Johnson (2014): la violencia que enfatiza la intención o aparente inten-
ción de ocasionar dolor físico o heridas, es en la que se basa la justicia penal en la mayoría de los países 
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(Stark, 2014).  Dicha legislación reproduce entonces, la imagen de la violencia grave, como “la principal” 
violencia a sancionar, y por otro lado, se deduce que “los agresores de IPV” responderían a un perfil de 
alta peligrosidad con connotaciones antisociales. La reproducción de esta imagen tendría dos conse-
cuencias, por un lado este modelo (basado en incidentes violentos) deja de lado la violencia aparentemente 
menor, la que Stark (2014) denomina “control coercitivo”, la que es banalizada, minimizada, a pesar de 
ser la más común de las violencias vividas.  Por otro, no contemplaría a aquellos sujetos que realizan esta 
violencia habitual sin consecuencias o daños físicos, que establecen vínculos satisfactorios con el medio 
(trabajo, amigos, vecindario) y que probablemente no serían derivados a los programas terapéuticos.

Según Stark, el control coercitivo que ejercen los hombres hacia las mujeres se sustenta en una 
cultura que valida socialmente el privilegio masculino (dominación/subordinación). Esta dimensión política 
expresa el aspecto estructural de la IPV, siendo importante que la intervención a través de programas 
terapéuticos dirigidos a hombres con comportamientos violentos apunten justamente a atacar el funda-
mento mismo de la autoridad masculina en los hogares y las relaciones de pareja.

Ley de Violencia Intrafamiliar en Chile y atención psicoterapéutica 
a hombres que ejercen violencia

La actual ley de violencia intrafamiliar (20.066) vino a modificar -con medidas más represivas- el 
enfoque “terapéutico” o “reparatorio” que caracterizó a la primera ley de 1994 (19.325) cimentada en la 
búsqueda de la reconciliación y la reparación de los vínculos familiares, sin cuestionar los elementos 
ideológicos y las desigualdades existentes entre los diferentes miembros de una unidad doméstica (Casas 
et al., 2011).

La ley 20.066 distingue entre violencia constitutiva de delito (“maltrato habitual”), con competencia 
en lo penal y aquella no constitutiva de delito, considerada como una falta, que es de conocimiento de 
los juzgados de familia.  Se establece la violencia intrafamiliar como delito cuando hay lesiones (físicas) 
y cuando la violencia es habitual, definida a partir del número de actos ejecutados y la proximidad temporal 
de los mismos (Art. 14).  En el caso de la violencia psicológica se establecerá si hay denuncias anteriores 
o a través de peritaje.

Ante una situación de riesgo inminente y con el objeto de dar protección a la víctima, la ley establece 
una serie de medidas cautelares dentro de las cuales se incluye el abandono del hogar del agresor, im-
pedimento de acercarse a la víctima, prohibición de portar armas, protección especial a niños/as y adultos 
mayores, entre otras.  También existen medidas accesorias que los/as jueces pueden decretar y en donde 
se encuentra la asistencia obligatoria -por parte del agresor- a programas terapéuticos o de orientación 
familiar.

Finalmente, la ley 19.968 de tribunales de familia contempla la posibilidad de la suspensión del 
procedimiento, en donde el/a juez/a de garantía impondrá como condición una o más de las medidas 
accesorias establecidas.  Es decir, se suspende el procedimiento si los perpetradores son derivados a 
terapia junto al cumplimiento de otras medidas accesorias.  En resumen, la actual legislación chilena 
contempla la terapia como una estrategia para que el agresor modifique su comportamiento violento y así 
avanzar en la erradicación de la problemática.

El objetivo es que dicha terapia modifique características personales asociadas a las IPV.  A este 
respecto, desde los primeros estudios tendientes a establecer tipologías y perfiles psicológicos de hombres 
agresores, se ha avanzado bastante en dicha caracterización como un aporte en la definición de estra-
tegias más pertinentes (Panchanadeswaran et al., 2010; Amor, Echeburúa & Loinaz, 2009; Rode, 2010, 
Torres, Lemos-Giraldez & Herrero, 2013). Una tipología clásica y ampliamente citada en la literatura es la 
elaborada por Holtzworth-Munroe & Stuart (1994) quienes utilizaron las dimensiones de severidad de la 
violencia, generalidad de la violencia y desórdenes de personalidad o psicopatología (Johnson et al., 
2006) y establecieron a partir de estas dimensiones, tres tipologías: violencia ejercida sólo en la familia 
(en donde el abuso sería menor), violencia general/antisocial y disfórica/borderline  (en estos dos últimos 
perfiles, el abuso ejercido sería severo).  También propusieron un modelo de desarrollo que liga variables 
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históricas con la temprana infancia (antecedentes de VIF, asociación con pares desviados) en correlación 
con la etapa adulta (apego, impulsividad, habilidades sociales, actitudes) como potenciales factores de 
riesgo.  En esta línea está la categorización hecha por Loinaz, Echeburua & Torrubia (2010) que diferencia 
dos tipos de agresores “violentos con la pareja/estables emocionalmente/ integrados socialmente” y 
“violentos generalizados/poco estables emocionalmente/no integrados socialmente”. En Chile Barría & 
Machiavello (2012), también hacen una clasificación que incluye dos tipologías psicológicas: el grupo de 
hombres que maltratan sólo en la familia y lo más cercanos a la violencia antisocial.

Por otra parte, en algunos estudios se da cuenta de la coexistencia de conductas problemáticas ya 
descritas y de características positivas por parte de sus agresores.  Por ejemplo, en el estudio de Pan-
chanadeswaran et al., (2010), de una muestra de 262 mujeres, 54% identifican a sus parejas como alta-
mente confiables y un 21% con rasgos positivos.  En el caso del estudio brasileño dirigido por Falcão et 
al. (2014) de una muestra de 1000 mujeres víctimas de violencia doméstica, para describir el perfil de sus 
agresores, estas utilizan el concepto de “celosos” “posesivos” o similar en un 41,8%.  Un 34,9% emplea 
la palabra “agresivos/violentos” o similar y el 15,1% eligen “buen padre” y/o “dedicado a la familia”.  Lo 
que indica también esta co-existencia de cualidades positivas junto a conductas de abuso hacia la 
pareja.

No obstante la amplitud del uso de estas tipologías en la literatura, diversos autores enfatizan sobre 
la heterogeneidad de estos sujetos, no existiendo un único perfil de agresores. Es así como existen con-
troversias también respecto de la relación entre variables demográficas, variables sociales y los compor-
tamientos violentos.

Aspectos demográficos y comunitarios en hombres que ejercen violencia conyugal

La evidencia indica que factores como la pobreza, cesantía o bajo nivel de ingresos y baja emplea-
bilidad, pueden considerarse como factores de riesgo para ejercer IPV, ya que pueden generar mayores 
niveles de estrés y frustración en los varones (Levitt, Swanger & Butler, 2008; Yonas et al., 2011; Scott 
Tilley, 2002; Adams, 2012).  Así también, dentro de este primer grupo de factores, un bajo nivel educacional 
podría influenciar dicho comportamiento (Falcão et al., 2014; Bennett, Hsieh & Stoops, 2010).  Un segundo 
factor abordado en la literatura, es el que dice relación con los antecedentes judiciales o criminales co-
metidos por los hombres y el uso abusivo de alcohol y drogas (Adams, 2012).  Estos factores son propios 
de aquellos perfiles denominados en la literatura como “antisociales” o que ejercen violencia general, 
también considerado como un factor de riesgo de abuso más severo en la pareja.

Desde un enfoque ecológico, un tercer factor que puede relacionarse con la IPV dice relación con 
las características del medio social en donde los hombres viven (Morales et al., 2012).  Por ejemplo, 
Cunradi (2010), reporta que barrios socialmente desorganizados, es decir, con baja eficacia colectiva, 
redes de amistad locales informales débiles y baja participación de los residentes en las organizaciones 
locales, ayudan a crear un ambiente donde los residentes se involucran menos en los problemas de los 
otros.  Bajo estas condiciones, se encuentran mayores tasas de problemas de conducta en los barrios 
(ebriedad pública, IPV) que carecen de la estructura o los recursos para prevenir o combatir estos pro-
blemas cuando surgen.  Por otra parte, Segovia & Dascal (2000) recalcan la importancia de la variable 
género en cuanto a la relación con el barrio, en donde si bien las mujeres experimentan su vecindario de 
una forma distinta a los hombres, ellas participan más de organizaciones sociales y crean y gestionan el 
espacio público del barrio, sin embargo, también hacen un uso más escaso y restringido de éste que los 
hombres en cuanto a las actividades que realizan.

Otro factor concierne a la evaluación del apoyo social o al aislamiento social, el cual puede influenciar 
la IPV.  En ocasiones los varones teniendo amistades, no se involucran en la situación de violencia (Scott 
Tilley, 2002).  Al mismo tiempo, estudios indican que altos niveles de percepción de apoyo social (por 
ejemplo, pareja, amigos o parientes cercanos) y de apoyo de organizaciones comunitarias podrían in-
fluenciar una alta adherencia y logro en los programas terapéuticos (Lila, Gracia & Murgui, 2013; Lehmann 
& Simmons, 2009) o por el contrario, al tener un sentimiento de pérdida general -la pérdida de amigos 
previos que hoy desaprueban la IPV, la pérdida de contacto con la esposa o hijos/as por una orden legal, 
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la perdida de acceso al hogar familiar y derivado de esto último, la disminución de contacto con los amigos 
y el vecindario- podrían influenciar negativamente su paso por un programa terapéutico (Adams, 2012).

En este sentido, cabe señalar que el factor religioso puede constituir una importante fuente de apoyo 
social e incluso disminuir las tasas de IPV a través de la reducción del aislamiento social (Brinkerhoff & 
Lupri, 1988).  No obstante, según el enfoque feminista, los discursos religiosos conservadores -que re-
producen posiciones de subordinación de las mujeres ante el marido, la distribución desproporcionada 
del poder y la asunción casi exclusiva de los roles domésticos y de cuidado de los hijos/as- pueden 
contribuir a la ocurrencia de la violencia doméstica y al abuso de poder (Levitt et al., 2008). Estas conductas 
responderían a la “masculinidad hegemónica” (Connell, 1995) en tanto práctica genérica que encarna la 
respuesta corrientemente aceptada al problema de la legitimidad del patriarcado, en donde la violencia 
utilizada por los hombres sería una estrategia de control hacia sus parejas.

Un aspecto vagamente abordado en la literatura respecto de la descripción psicosocial de los 
hombres que ejercen IPV, pero ampliamente profundizada en las explicaciones feministas (Loseke et al., 
2005) y sugerida para implementar en los programas terapéuticos dirigidos a hombres, es el factor ligado 
al género. En este sentido, Turcotte (2010) señala que los hombres constituyen un grupo de riesgo elevado 
para varias problemáticas sociales como el suicidio, la IPV, las toxicomanías, y que se constata que una 
mínima cantidad consultan los servicios de ayuda, lo que principalmente se debe a la socialización de 
género, en donde los hombres no parecen percibir rápidamente los problemas que ellos viven y aun 
cuando ellos toman conciencia de ello, prefieren no consultar sino como última instancia. 

Los sujetos participantes en la investigación que se describe han sido derivados desde el sistema 
judicial a programas terapéuticos con el objeto de la modificación de estas conductas, siendo para los 
autores interesante abordar aspectos de índole social y cultural (género) que en general no han sido 
ampliamente desarrollados por la literatura especializada.  Por el contrario, “lo social” ha sido abordado 
generalmente desde las conductas más o menos problemáticas de los sujetos (conductas antisociales, 
antecedentes criminales, consumo abusivo de drogas y alcohol, entre otras), y en donde indagar sobre 
aquellas relaciones de apoyo social o la calidad en la inserción en su comunidad, aporta en la descripción 
psicosocial de estos sujetos para modificar ciertos patrones mantenedores de la violencia.

La investigación a la base del presente artículo fue tuvo como objetivo: Describir aspectos del  
uso del espacio comunitario, aspectos socio-demográficos, creencias de género, representaciones de 
pareja/familia, atribuciones de la violencia conyugal, y apoyo social real en una muestra de hombres 
perpetradoresde  violencia en la pareja, derivados a atención psicoterapéutica en la provincia de 
Concepción- Chile.

La metodología utilizada fue en el contexto de un diseño descriptivo. En tanto la   muestra fue no 
probabilística de tipo accidental y estuvo constituida por 34 sujetos varones, derivados a terapia psicoló-
gica a centros de salud de la provincia del Biobío en Chile. La edad promedio de los sujetos fue de 44,4 
años.  Veinte de ellos (58,82%) recibieron atención en el Programa de Salud Mental del Hospital Higueras 
de Talcahuano mientras que 14, el 41,18% restante, lo hicieron en el “Programa de Intervención con 
hombres que ejercen violencia contra su pareja mujer”, ejecutado por Gendarmería de Chile.

El Instrumento de Aspectos Psicosociales (IAP) estuvo compuesto de 63 preguntas de selección 
múltiple, en nueve de ellas con la opción adicional de completación abierta. Estuvieron contenidas en 
tres secciones: 1) Aspectos socio demográficos; 2) Estereotipos de género, representaciones de pareja/ 
familia y atribuciones de la violencia. 3) Uso del espacio comunitario y apoyo social real.

1) Las preguntas de caracterización sociodemográfica (8 ítems) se extrajeron de las medidas de-
sarrolladas por INE (2007, 2012), así como del instrumento utilizado en el Estudio realizado por el PNUD 
(2010).

2) Las preguntas sobre estereotipos de género (25 ítems), representaciones de pareja y familia (8 
ítems, formato Likert) y atribuciones de la violencia  (1 ítem) fueron elaboradas a partir de aquellas utilizadas 
en el Informe del PNUD (2010), del cuestionario de actitudes hacia la igualdad de géneros (CAIG), ela-
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borado por De Sola, Martínez & Meliá (2003) y de la encuesta sobre Dinámica familiar (Dinaf), elaborada 
por García y De Oliveira (2006), particularmente el “cuestionario de hombres”. Estas han sido aplicadas 
por Chile por Sanhueza (2008). Las cinco preguntas que miden relaciones de pareja y familia, obtuvieron 
una consistencia interna de 0,691 (Alpha de Cronbach) 

3) Como apoyo social real, se utilizó la definición propuesta por Matud, Carballeira, López, Marrero 
& Ibañez (2002) quién lo concibe como el tamaño, frecuencia y disponibilidad de las redes con las que 
cuenta una persona, ayuda tangible. En conjunto con los recursos del vecindario, fue medida a través de 
21 ítems basados en aquellos desarrollados por PNUD (2000), y en el caso de los amigos, en el informe 
desarrollado por el PNUD en el año 2010.  

Además estos indicadores de uso de recursos del vecindario, se alinean con aquellos desarrollados 
en los estudios de género desarrollados por García et al (2006) y Del Río, García y Marcos (2013), pero 
principalmente de las pautas desarrolladas por Soto (2006) y aquellas descritas por Améstica (2013).

La encuesta consolidada, una vez construida a partir de estas fuentes originales, se sometió a la 
validación de cinco jueces expertos quienes propusieron algunas correcciones de redacción al instrumento 
inicial, las que se incorporan en su totalidad. No se eliminaron ítems.

El levantamiento de datos fue realizado entre los meses de mayo y agosto año 2012, en los centros 
mencionados, por psicólogas y sociólogas colaboradoras en la investigación. 

Para atender los aspectos éticos, se anexó a éste un consentimiento informado en el cual los sujetos 
accedieron a participar y a entregar la información en forma fidedigna, y por parte de las(os) investiga-
dores, hacer uso de la información sólo y exclusivamente para cumplir los objetivos del presente estudio. 
Ahí se informó además de las características de la investigación, nombre de persona responsable y correo 
electrónico de contacto.

III. Resultados

De los sujetos encuestados, un 11,8% tiene educación básica incompleta, un 2,9% básica completa, 
un 23,5% media incompleta (incluyendo media técnica), un 32,4% media completa, un 5,9% técnica in-
completa, 11,8% técnica completa, 2,9% universitaria incompleta y 8,8% universitaria completa.

En términos de actividades que realizan, un 5,9% declara que desempeña labores domésticas, un 
82,4% que trabaja remuneradamente y un 11,8% que está cesante y/o no trabaja.  Entre quienes trabajan, 
el nivel de ocupación más frecuente es el de obrero calificado, con un 46,9%.

Tabla 1. Distribución de Profesión/Trabajo en la muestra

Profesión/Trabajo     %

Trabajos menores ocasionales e informales (lavado, aseo, servicio doméstico ocasional, 
“pololos”, cuidador/a de autos, limosna.)

9,4%

Oficio menor, obrero no calificado, jornalero, servicio doméstico con contrato. 12,5%
Obrero/a calificado, capataz, junior, micro empresario (kiosco, taxi, comercio menor, 
ambulante).

46,9%

Empleado/a administrativo medio y bajo, vendedor, secretario, jefe de sección.  Técnico 
especializado.  Profesional independiente de carreras técnicas (contador, analista de 
sistemas, diseñador, músico).  Profesor primario o secundario.

12,5%

Ejecutivo medio (gerente, sub-gerente), gerente general de empresa media o pequeña. 
Profesional independiente de carreras tradicionales (abogado, médico, arquitecto, in-
geniero, agrónomo, otra).

3,1%
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Fuerzas Armadas 3,1%
Otro 6,3%
No sabe/no responde 6,3%

En lo que concierne al estado civil, un 64,7% se encuentra casado, un 5,9% viudo, un 5,9% divor-
ciado, un 20,9% soltero y un 2,9% no sabe o no responde.  Se debe señalar que adicionalmente, un 23,5% 
de los encuestados indicó que está separado de hecho.

Un 82,4% señala que es la principal fuente de ingresos en el hogar. Así mismo, el 50% de los sujetos 
señala que percibe entre el sueldo mínimo y $300.000.  Entre este grupo, y quienes perciben remunera-
ciones inferiores, consolidan el 70,6% de la muestra, según se puede apreciar en la Tabla 2.

Tabla 2. Remuneraciones 

Sueldo Porcentaje
Menor de un sueldo mínimo ($170.000 aprox.) 20,6%
Entre sueldo mínimo y  $300.000 50,0%
Entre $301.000 y $450.000 8,8%
Entre $451.000 y $600.000 11,8%
Entre $750.000 y más 8,8%

 

En promedio viven 3,7 personas en el hogar, estando en el 58,8% de los casos compuesto por la 
familia de procreación (esposa, pareja e hijos/as).  Un 91,2% de los sujetos declara tener hijos/as, con un 
promedio de 2,2.

En términos de las redes de apoyo, un 79,4% señala que tiene familiares que viven lo suficientemente 
cerca como para visitarse.  De hecho, un 61,8% reporta que se visita con estos familiares al menos una 
vez por semana.

Estos resultados se pueden observar en la tabla 3

Tabla 3. ¿Ud. con que frecuencia se ve o habla con alguien de su propia familia (con la que no vive)?

Frecuencia de Visita Porcentaje
Al menos una vez a la semana 61,8%
Al menos una vez al mes 23,5%
Al menos una vez al año 5,9%
Nunca (casi nunca) 5,9%
No sabe/no responde 2,9%

Esto es coincidente con el hecho que señalan que pueden contar con el apoyo de un familiar cuando 
lo necesitan (93,9%), siendo en la mayoría de los casos los padres. Este resultado se puede observar en 
detalle en el gráfico 1.
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Gráfico 1. ¿Quién le presta apoyo de su familia en caso de necesitarlo?

A pesar de lo anterior, un 56% de los sujetos reconoce haber tenido problemas con algún familiar.

Un 67% reporta tener amigos, en donde en un 73,1% de los casos viven lo suficientemente cerca 
como para poder visitarse mutuamente, incluso, una vez a la semana por lo menos (58,8%).  Un 67,7% 
indica que puede contar con su apoyo.  Sólo un 22,7% indica haber tenido algún problema con algún 
amigo. Un 76,5% declara conocer a sus vecinos, mientras que un 50% de la muestra declara que puede 
contar con el apoyo de alguno de ellos.  Sólo un 23,1% indica haber tenido algún problema con algún 
vecino.

Del 69% que responde haber sido detenido, denunciado, imputado o condenado por un algún delito, 
solo tres indican una causa distinta a IPV (alcohol, choque y robo con violencia).

En lo que respecta a estereotipos de género, si bien la mayoría de las características asociadas al 
género fueron adjudicadas por los participantes tanto a hombres como a mujeres, se observan cuatro 
estereotipos con diferencias importantes según sexo.

Tabla 4. Estereotipos de género con mayores diferencias en las adjudicaciones asociadas al sexo. 
¿Podría señalar que características asocia a las mujeres, a los hombres o a ambos?

Estereotipo Mujer Hombre Ambos
Brusquedad 6% 58% 36%

No demuestra lo que siente 15% 64% 21%

Machistas 12% 88% 0%

Debe mostrar seguridad 3% 42% 55%

Por otra parte, un 64,7% se declara de acuerdo o muy de acuerdo en que “en una familia el rol del 
hombre es el de proveedor y el de la mujer el de madre y esposa”. En cuanto a representaciones de 
pareja/familia, un 76,4% señalan estar de acuerdo y muy de acuerdo con la frase “el matrimonio es un 
compromiso para toda la vida”.  Un 67,6% declara estar de acuerdo o muy de acuerdo que “para mantener 
una pareja feliz, uno de los dos siempre debe ceder ante lo que el/la otro/a quiere”.  Un 97% declara estar 
de acuerdo o muy de acuerdo con la idea que “una buena pareja es la que te apoya incondicionalmente”.  
Un 79,4% indica que está de acuerdo o muy de acuerdo con que “existiendo amor en una pareja, todo 
se perdona”.  Un 73,5% de los participantes está de acuerdo o muy de acuerdo con que “un hombre 
debe saber siempre dónde y con quién está su mujer”.  Así como un 85,3% está de acuerdo o muy de 
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acuerdo con que “los problemas de las parejas, deben resolverse entre las cuatro paredes”.  Finalmente, 
un 75,8% opina que “terceros no debieran entrometerse en problemas de pareja”.

Respecto de atribuciones de la IPV, los encuestados indican que el mayor motivo de conflicto en 
una pareja es “la falta de comunicación” (38,2%) seguido por “los celos y la desconfianza” (29,4%).  En 
lo que respecta a la principal causa de la IPV, los participantes declaran en un 38,2% “el consumo de 
drogas y alcohol”, en un 23,5% “los celos” y en un 14,7% la “enfermedad mental de la persona que agre-
de”.  Ningún respondiente indica “el abuso de poder” como una causa de la IPV.

En términos de los recursos comunitarios de su sector, el 76,5% de los encuestados recibe atención 
en el centro de Salud de su sector.  Conocen las organizaciones existentes en su sector, siendo la más 
conocida la junta de vecinos, seguida por el club deportivo y la agrupación religiosa.

Gráfico 2. Sabe Ud. ¿qué organizaciones existen en su sector? (puede marcar más de una)

A pesar de esto, sólo el 50% declara participar en ellas, siendo la agrupación religiosa la que más 
asistencia tiene (frecuencia: 7 respuestas), seguida por Club Deportivo (Frecuencia: 6 respuestas) y junta 
de vecinos (Frecuencia: 4 respuestas), en ese orden.

Informan conocer los espacios recreativos de su sector, siendo las áreas verdes las más conocidas 
(79,4%), seguidas por las Sedes Sociales (76,5%), las Plazas (73,5%) y las Multicanchas (64,7%).  De 
forma poco sorprendente, las áreas verdes son las más utilizadas (87%).

IV. Análisis y discusión de los resultados 

Si bien algunos de los resultados expuestos pueden estar influidos por deseabilidad social o por el 
hecho de que los sujetos son derivados a terapia en el marco la suspensión condicional del procedimiento, 
se obtienen resultados interesantes y contrastables con la evidencia presente en la literatura.

El nivel de 82,4% de varones que se encuentran trabajando, es levemente inferior al 92,78% de 
empleo reportado por Morales et al (2012) y aquellos indicados por los datos de empleo masculino del 
INE para el tercer trimestre 2012: 92,5% en la región del Biobío  (INE, 2012).
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Con respecto al nivel educacional, la distribución de los porcentajes de educación media incompleta 
(23,5%) y media completa (32,4%), son análogos y similares a aquellos reportados por Morales et al. 
(2012) e inferiores, por ejemplo a aquellos reportados por Departamento de Estudios y Desarrollo de la 
División de Planificación y Presupuesto del Ministerio de Educación de Chile (2002), quienes afirman que 
en promedio en el rango de edad entre 25-64 años el 48% tiene al menos educación media completa y 
que en la población más joven (25-34 años) este porcentaje bordea el 61%.  Las remuneraciones hasta 
$300.000, en tanto, consolidan el 70,6% de la muestra, porcentaje superior a los reportados en el Informe 
de Resultados de la Séptima Encuesta Laboral (Dirección del Trabajo, 2012) donde para los varones las 
remuneraciones hasta $344.000 consolidan el 42.8% de la muestra analizada en dicho estudio.

Un 64,7% declara estar casado, siendo este porcentaje levemente inferior al reportado por Morales 
et al. (2012).  En relación al promedio de personas por hogar (3,7), se puede afirmar que éste es similar 
al reportado en otros estudios a nivel nacional: 3,5-3,9 personas por hogar (INE, 2007).

Si bien sólo un 50% declara participar en organizaciones en su barrio, éste porcentaje es mayor al 
informado en el PNUD en el año 2009 para los varones, donde se reporta un 40%. La preeminencia de la 
participación de los varones en clubes deportivos y organizaciones religiosas, es coincidente con lo se-
ñalado en dicho informe, así como la menor en juntas de vecinos.

Los varones en Chile han tendido en otros estudios a reportar más confianza en los amigos que las 
mujeres (PNUD, 2000).  El hecho que un 76,5% declara conocer a sus vecinos, es coincidente con otros 
estudios que han mostrado como sólo un 6% de los latinoamericanos reporta no conocer a sus vecinos 
(CIEPLAN, 2014). Además, en los sectores pobres existe una mayor cercanía y grado de conocimiento 
entre los vecinos (Torres & De la Puente, 2002).

Tampoco es sorprendente que un 93,9% puedan contar con el apoyo de un familiar cuando lo ne-
cesitan. Este dato es coincidente con lo señalado en el estudio de Ibarra & Roman (2012) donde se indica 
que los varones reportan disponer de hasta 5,45 familiares que los pueden apoyar en caso que lo 
necesiten.

El conocimiento que tienen los hombres de las plazas, las multicanchas, las áreas verdes de su 
sector, es coincidente con el estudio realizado por Soto (2006), quién confirmó precisamente en una 
muestra de la provincia de Concepción estas diferencias de género (a favor de los varones) en el cono-
cimiento y uso de estos espacios, quedándose las mujeres más vinculadas en su tiempo libre al hogar y 
a las relaciones con la familia de origen. Esto coincide con los hallazgos de Segovia et al., (2000) quienes 
indican cómo las mujeres también hacen un uso más escaso y restringido de éste que los hombres en 
cuanto a las actividades que realizan.

Existen antecedentes que los hombres utilizan espacios públicos como las canchas incluso de forma 
exclusiva (Saborido, 2009).  De hecho, también los clubes deportivos tienen una mayor participación 
masculina (Cepeda, 2006).

Respecto de los aspectos ligados al género, cabe señalar que los resultados expuestos exponen 
la adherencia a estereotipos tradicionales.  Así, los hombres se autodefinen como mayoritariamente 
“bruscos”, “machistas”, “no demuestran lo que sienten” y “deben mostrar seguridad” en comparación a 
las mujeres.  Los hombres ejercerían principalmente el rol de proveedor y las mujeres el de madre y es-
posa.  Lo que es coincidente con los resultados del Informe del PNUD (2010) así como con las caracte-
rísticas indicadas por Turcotte (2010), Morales et al., (2012) y Connell (1995) respecto a las actitudes de 
género, las que se asocian a dificultades para solicitar ayuda, así como una mayor resistencia (inicial) a 
los programas terapéuticos.  

Por otro lado, en torno a pareja/familia, los resultados indican representaciones tradicionales, ex-
presadas en la idea del matrimonio para toda la vida, sustentado en base al amor incondicional y en donde 
la felicidad se mantiene a costa del sacrificio de una de las partes.  Una buena pareja sería “a todo evento” 
es decir, apoyaría sin condiciones a la otra.  Esta rigidez en torno a los estereotipos de género y a las 
representaciones de pareja/familia ,se condicen con las atribuciones a la IPV, en donde los estereotipos 
del agresor responderían a un sujeto que consume en forma abusiva alcohol y drogas, que es celoso y 
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que posee una enfermedad mental que sería la causa de la IPV.    Resulta interesante resaltar que la 
noción de “abuso de poder”, mayoritariamente utilizada en los programas terapéuticos como la explicación 
a la IPV, no es atribuida por ningún participante como la causa a dicho comportamiento.  Por el contrario, 
las explicaciones de tipo individual, asociadas a conductas no saludables y problemas de salud mental, 
serían las principales atribuciones.

Finalmente, las soluciones de los problemas al interior de la pareja, dan cuenta de una adherencia 
coherente con los perfiles asociados a los hombres perpetradores. Particularmente responden a las ma-
nifestaciones de control coercitivo expuesto por Stark (2014) en donde ellos deben saber dónde y con 
quién está su esposa.  A su vez, expresan también la noción privada de los problemas de pareja y la 
negativa ante la intervención de terceros.  Esto  es preocupante en cuanto a la credibilidad de la utilidad 
de programas terapéuticos por parte de sus participantes.

Por otro lado, según las respuestas de los sujetos, éstos mayoritariamente no tendrían antecedentes 
judiciales sin contar el proceso actual de IPV.  Así como declaran un bajo consumo de alcohol y drogas.  
No se corresponderían, en principio, a aquellas asociadas al tipo “antisocial” indicado en la literatura 
(Barria & Macchiavello, 2012).

Estas similitudes encontradas entre esta población clínica, y lo señalado en la literatura como ca-
racterísticas demográficas y de apoyo social, tiende a dar sustento a la idea de que los hombres que 
ejercen violencia al interior de la pareja no presentan diferencias fundamentales con la población no clínica 
en estos aspectos.  Es más, esto es coincidente con la idea que el hombre que ejerce IPV en la mayoría 
de los casos no presenta patologías graves y que de hecho, comparten en la mayoría de los casos los 
privilegios de una masculinidad hegemónica en lo que concierne al uso de los espacios públicos, el 
conocimiento de otras personas en la red de apoyo,  las remuneraciones, la justificación del control sobre 
las esposas, la idea de la IPV como algo privado, así como la adherencia a estereotipos de género tradi-
cionales y representaciones rígidas de pareja y familia.  Este último aspecto es coincidente con los resul-
tados descritos en el Informe del PNUD (2010) aplicada a una muestra general, con varones que exponen 
altos índices de actitudes tradicionales de género y mayor resistencia al cambio en dicha materia.

Son precisamente estas semejanzas con la población no clínica de varones, las que indican esta 
masculinidad es la que constituye en sí misma un factor de riesgo para el ejercicio de la violencia, siguiendo 
en términos de Andrés-Pueyo, López & Álvarez (2008), factores de riesgo de la violencia ubicados en el 
macrosistema para el agresor: como señala Stark (2014) es la cultura quien sustenta esta posición de 
privilegio de los varones y son ellos de manera individual que deciden utilizarla.

A pesar de las limitaciones del estudio, principalmente el tamaño de la muestra y su carácter des-
criptivo, las autoras y el autor consideran que el principal aporte es que lejos de patologizar al hombre 
que ejerce violencia al interior de la pareja, se muestra como estos factores culturales relativos al género 
y descritos por la literatura están plenamente presentes en el grupo estudiado.  Esto debe, en concordancia 
con lo señalado por Turcotte (2010) y Stark (2014), ser incorporado como un elemento fundamental en 
los programas terapéuticos.  Es decir, el aspecto estructural (y cultural) de la violencia.  Lo que implicaría 
un doble desafío para los programas terapéuticos al abordar los mitos y estereotipos existentes en su 
población como un factor fundamental para el cambio de los comportamientos violentos.  Finalmente,  los 
resultados obtenidos en este estudio dan cuenta de un importante apoyo social por parte de los partici-
pantes, lo cual no se puede dejar de lado durante la intervención, pudiendo ser una estrategia a utilizar 
para el logro de los objetivos terapéuticos.
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